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INTRODUCCIÓN: 

Hemos visto que las religiones se valen de ritos, danzas, etc. para expresar y vivir 

su religiosidad. Y además, algunas lo hacen de un modo ¡súper llamativo! Pues el 

cristianismo también tiene unos ritos muy especiales que ayudan a los cristianos a 

ser mejores cristianos día a día, allá donde estén: son los siete sacramentos.  

Para quien no lo sepa, los sacramentos, son signos y medios por los que la 

Iglesia expresa su fe en Dios y hacen que esta fe sea más fuerte. Por eso, si se 

celebran con el corazón, ayudan  a los cristianos a vivir más como Dios les pide. De 

ahí que para los católicos y otras muchas ramas cristianas, sean ¡tan importantes! 

 De los 7, veremos 4: el Bautismo, la Reconciliación, la Eucaristía y la Unción 

de enfermos. 

Para hacernos una idea general, y como veréis, muy sencilla, el Bautismo es 

el primero de todos. Por medio de él, las personas pasan a formar parte de esa 

gran familia que son todos los que creen en Cristo y son declarados oficialmente 

Hij@s de Dios. La reconciliación es el sacramento del que Dios se vale para 

perdonar los pecados. Para alimentar el cuerpo y el alma, Jesús se nos da con la 

forma del pan y el vino en la Eucaristía. Y por último, con la Unción de enfermos, se 

pide a Dios que alivie y salve al que está, pues eso, muy malito. 

 

¿CÓMO LO VAMOS A TRABAJAR? 

Menudo rollo…. ¡Ni hablar!, porque lo vamos a hacer con: ¡un juego de rincones! 

Veréis que en las 4 esquinas de la clase hay 4 apartados con diferentes elementos 

colocados en cada uno de ellos. Os tendréis que dividir en grupos, y cada grupo 

trabajará en un rincón. A mitad de clase, a mi señal, tendremos que abandonar el 

rincón donde estéis para pasar al de vuestra derecha y ahí tendréis que volver a 

hacer lo que se os pide contando sólo con el tiempo que quede de clase. 

 El juego nos va llevar 4 sesiones: las dos primeras clases para trabajar el 

bautismo y la reconciliación, y las dos últimas para la eucaristía y la unción de 

enfermos. Cuando termine la primera clase, continuaremos en la segunda 

trabajando cada grupo los dos rincones que no pudo trabajar en la clase anterior, 

del mismo modo que ya se hizo antes. 

 Es importante que os fijéis bien en lo que se os pide en las fichas que os dé 

y que habléis flojito, pues si no se molestará, no podréis escuchar bien y estaréis 

dando pistas a los compañeros…. 

 

Y ya sólo queda lo más importante: ¡A jugar! 


